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esenciales que generan dicha
obligación y que se concretan en:

A) Comportamiento dañoso:
comportamiento humano del
que el causante debe responder,
bien entendido que puede confi-
gurarse tanto en sentido activo
como pasivo —acción u omisión
(se realiza aquello que debió omi-
tirse, o bien se omite aquello que
debió realizarse)— siendo éste la
causa desencadenante del daño.

B) Daño: entendido en su
más amplio significado, esto es,
como el menoscabo padecido
por la integridad física de una
persona (corporal o psíquico) o
el deterioro o destrucción sufri-
dos por los bienes de aquella
que se produzcan como conse-
cuencia de la intervención del
elemento anterior.

C) Culpabilidad: valoración
de una determinada acción u
omisión para establecer si es re-
prochable o no a su autor.

La culpabilidad puede ser de
dos clases según si la acción u
omisión es:

• Producto de no haber ob-
servado el “deber de cuidado” o
producto de la omisión por par-
te del agente de la diligencia 
y previsiones exigidas. En este 
caso hablamos de negligencia,
imprudencia o culpa.

• Producto de la intenciona-
lidad o mala fe en la causación
del daño (dolo). En este segundo
supuesto tendrá una considera-
ción legal distinta ya que la exis-
tencia del “dolo” conlleva a la
consideración de delito al ser el
resultado un hecho querido por
el causante. En cualquier caso,
toda persona criminalmente
responsable de un delito o falta
lo es también civilmente si del
hecho se derivasen daños o per-
juicios.

D) Relación causal: es el ele-
mento que configura el nexo de
unión entre el comportamiento
dañoso y el daño, pues no es po-
sible imputar responsabilidad a
nadie si entre su acción / omi-
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«No cabe duda de que en
la sociedad actual las

exigencias de protección
crecen de manera

exponencial, en
particular en lo que a la

responsabilidad civil
respecta, y el seguro es el

mecanismo más eficaz
para amparar esta

responsabilidad,
configurándose como la

mejor respuesta para
abordar las

indemnizaciones a las
víctimas de los

accidentes.»

¿QUIÉNES PUEDEN SER 
LOS AFECTADOS?

Al referirnos a los posibles da-
ños y riesgos derivados de la
práctica del deporte debemos
inicialmente diferenciar situa-
ciones muy diferentes. Son va-
rios los conceptos de “terceros”
que pueden aparecer en una re-
lación de responsabilidad civil
por actividades deportivas en
atención a los daños que se pue-
dan producir en ésta:

1. Daños que, entre sí, se cau-
sen los deportistas como conse-
cuencia de la práctica del deporte. 

2. Daños a los participantes
imputables a la organización de
la actividad. Este podría ser el
caso de los defectos de la insta-
lación, de la inadecuación de los
materiales, etc. (por ejemplo, el
desprendimiento de una canas-
ta, terreno de juego en mal esta-
do, etc.). 

3. Daños que tanto los orga-
nizadores como los deportistas
puedan ocasionar a personas
ajenas a la práctica deportiva.
En estos supuestos se incluyen
los daños a espectadores que
tengan su causa tanto en la acti-
vidad del deporte (por ejemplo,
lesiones a un espectador por un
balonazo) como en hechos deri-
vados de la propia organización
(daños por falta de medidas de
seguridad o por el mal estado de
las instalaciones).

LA RESPONSABILIDAD 
CIVIL EN EL CONTEXTO DEL
DEPORTE

Cuando hablamos de respon-
sabilidad civil nos referimos a la
institución que hace posible im-
putar a una persona las conse-
cuencias de sus actos, creándole
la obligación de reparar las que
sean dañosas para los demás,
siempre que se den los elementos

Toda actividad humana genera
una probabilidad, mayor o me-
nor, de accidente. Entre ellas, la
práctica del deporte suele impli-
car una actividad fundamental-
mente física, con finalidad recrea-
tiva o competitiva, que se desa-
rrolla con sujeción a ciertas
reglas. La actividad física que su-
pone el ejercicio deportivo origi-
na en las personas un aumento
del riesgo de sufrir accidentes,
más aún cuando estamos ante los
denominados deportes de riesgo
que tanto están proliferando en
los últimos tiempos, en los que el
riesgo supone el principal alicien-
te para obtener la satisfacción por
la práctica deportiva y donde el
numero de accidentes está au-
mentando de forma considerable.



Tratando concretamente de
los daños que, entre sí, se cau-
sen los deportistas como conse-
cuencia de la práctica deportiva
podemos afirmar que, en princi-
pio, las acciones que se han de-
sarrollado dentro de los cauces
reglamentarios o de los códigos
de conducta de cada deporte no
generan responsabilidad, por
cuanto quien practica ese de-
porte sabe que dichas acciones
pueden producirse y, por tanto,
se trata de un riesgo que asume
el que decide practicarlo.

En este sentido la sentencia
del Tribunal Supremo de 22 de
octubre de 1992 determina que
«los actos de los deportistas en
cada manifestación deportiva,
aun cuando dirigidos a lograr las
más adecuadas jugadas, no
siempre producen el resultado
perseguido, ya que no puede ex-
traerse la consecuencia de que
en un juego como el de pelota a
pala quien maneja ésta quiera le-
sionar a su compañero de com-
petición de la misma forma que
tampoco se le puede exigir que
la pelota vaya siempre al lugar
deseado»; de esta forma se deter-
mina que no hubo negligencia
del causante y el acto no fue en
realidad otra cosa que «una con-
secuencia, desgraciada y siem-
pre sentida, de cualquier tipo de
juego, pero de responsabilidad
inicialmente inimputable».

Evidentemente no todo daño
producido en el curso de una
actividad deportiva es un riesgo

sión y la producción del daño
no ha mediado una relación di-
recta causa-efecto.

APROXIMACIÓN
AL TRATAMIENTO LEGAL

Entre el causante del daño y
el perjudicado se establece una
relación obligacional tendente a
reparar el daño causado me-
diante la reposición, restitución
o recuperación del bien dañado
en su primitivo estado y, al mis-
mo tiempo, sea o no factible tal
reparación, a indemnizar me-
diante compensación económi-
ca las consecuencias del daño.

Dicha obligación puede tener
un origen extracontractual o
contractual, y en este último 
caso es condición indispensable
para que se dé este tipo de res-
ponsabilidad que exista un víncu-
lo contractual previo entre cau-
sante del daño y perjudicado. 

Si bien la responsabilidad civil
que surge como consecuencia
de la comisión de un delito o de
una falta es poco frecuente en la
actividad deportiva, no es infre-
cuente en el caso de la responsa-
bilidad contractual, habida
cuenta de los numerosos víncu-
los contractuales en que nos ha-
llamos diariamente en la prácti-
ca del deporte como puede ser
el caso de una excursión organi-
zada por una empresa deportiva
privada, o el mero hecho de ad-
quirir una entrada para presen-
ciar un espectáculo deportivo.

No existe una normativa es-
pecífica que regule el régimen
de responsabilidad civil en el de-
porte así como la que se pueda
derivar de la organización de
eventos deportivos, las normas
que en mayor medida se refie-
ren a esta cuestión no tienen 
como finalidad esencial la fijación
de criterios de respuesta a los
daños producidos durante las
actividades deportivas, sino el
establecimiento de unas reglas
para el mantenimiento del or-
den público en los espectáculos
deportivos. Estas reglas tienen,
más bien, una finalidad adminis-
trativo-sancionadora, por lo que
para fijar los criterios de respon-
sabilidad en sus distintas moda-
lidades debemos acudir a las re-
glas del régimen general y a la
doctrina jurisprudencial que ha
tenido la oportunidad de pro-
nunciarse al respecto.
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asumido por un deportista, sino
que para que esta responsabili-
dad se genere sería necesario
que se den los elementos esen-
ciales que la hacen nacer. Es de-
cir, que si se trata de acciones
que se han desarrollado dentro
de los códigos de conducta de
cada deporte, siendo el daño el
resultado de un riesgo típico
propio de la actividad deportiva,
no existiría responsabilidad, y
sin embargo si han intervenido
elementos que por imprudencia
o negligencia, o incluso con in-
tencionalidad, agravan el riesgo
o generan daños, éstos no pue-
den considerarse como daños tí-
picos de la actividad y por tanto
quedan fuera del riesgo asumi-
do, generando responsabilidad
del causante.

Por ello, la solución es distin-
ta en la sentencia de la Audien-
cia Provincial de Navarra de 11
de enero de 2001, en la que,
también durante la disputa de
un partido de pelota a pala, uno
de los participantes fue golpea-
do por la pala del otro, lo cual se
considera una vulneración de
las reglas de prudencia en el 
desarrollo del juego, reprochan-
do al causante responsabilidad 
sobre la base de que «si hubiere
actuado con la debida pruden-
cia, se hubiere percatado nece-
sariamente de la situación en la
que se encontraba su compañe-
ro de juego, absteniéndose de
tratar de golpear a la pelota con
la pala en tales circunstancias...».

LA PERCEPCIÓN 
DEL RIESGO DESDE LAS
EMPRESAS
ORGANIZADORAS

En lo que respecta a las em-
presas que organizan activida-
des deportivas no merecen una
apreciación distinta, en cuanto a
su régimen de responsabilidad,
al de otras empresas suscepti-
bles de causar daño. Ciertamen-
te, en la medida en que el daño
causado pueda considerarse
asumido por el practicante de
esa actividad se excluirá la res-
ponsabilidad, pero cuando el
daño no deba reputarse asumi-
do por el deportista por existir
elementos que han agravado el
riesgo asumido o directamente
han generado los daños por fal-
ta de diligencia en la organiza-

«Entre el causante del
daño y el perjudicado
se establece una
relación obligacional
tendente a reparar el
daño causado
mediante la reposición,
restitución o
recuperación del bien
dañado en su primitivo
estado y, al mismo
tiempo, sea o no
factible tal reparación,
a indemnizar mediante
compensación
económica las
consecuencias del
daño.»
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suelen convenir un capítulo de-
dicado a los riesgos excluidos.
En el supuesto concreto que es-
tamos examinando, y a título de
ejemplo, se consideran riesgos
típicamente excluidos los si-
guientes:

• La responsabilidad civil de-
rivada de la propiedad, uso o
utilización de vehículos a motor.

• La responsabilidad civil de-
rivada de actos dolosos o inten-
cionados.

• La responsabilidad civil de-
rivada de la actuación de los
miembros de Cuerpos y Fuerzas
de Seguridad.

• Los daños ocasionados por
la no adecuación a la normativa
aplicable a la organización del
acto.

• Los daños patrimoniales
primarios.

En ambos casos el seguro se
extiende a cubrir la defensa del
asegurado frente a la reclama-
ción asumiendo los costes y gas-
tos judiciales y extrajudiciales
así como la constitución de las
fianzas judiciales exigidas para
garantizar la responsabilidad civil
del asegurado.

CONCLUSIONES

No cabe duda de que en la so-
ciedad actual las exigencias de
protección crecen de manera
exponencial, en particular en lo
que a la responsabilidad civil
respecta, y el seguro es el meca-
nismo más eficaz para amparar
esta responsabilidad, configu-
rándose como la mejor respues-
ta para abordar las indemniza-
ciones a las víctimas de los acci-
dentes.

Hay que destacar, por ulti-
mo, que en muchas ocasiones
el seguro se establece como re-
quisito obligatorio exigido por
la administración para el desa-
rrollo de una determinada acti-
vidad mediante regulaciones
marcadamente defectuosas que
dificultan o hacen inviable la
capacidad del mercado asegu-
rador para dar una respuesta
adecuada. ■

ción o mantenimiento de las ins-
talaciones, las responsabilidades
consecuentes habrán necesaria-
mente de imputarse a la persona
o empresa organizadora. 

Desde la perspectiva asegura-
dora una de las constataciones
más obvias es que cada vez es
más frecuente encontrarse con
normas que exigen la transfe-
rencia del riesgo derivado de la
practica u organización de acti-
vidades deportivas mediante la
contratación de un seguro de
responsabilidad civil hasta una
determinada cuantía, estable-
ciéndose como requisito previo
al desarrollo de la actividad,
con control administrativo o a
través de las federaciones de-
portivas.

Podemos definir el seguro de
responsabilidad civil como
aquel que cubre al asegurado
frente a la posibilidad de que su
patrimonio se vea afectado por
la obligación legal de indemni-
zar a un tercero por los daños
causados. No obstante, esta defi-
nición se podría matizar por el
hecho de estar ante un seguro
obligatorio en el que la finalidad
del mismo no es el interés del
asegurado en proteger su patri-
monio sino la reparación del da-
ño causado a la víctima, lo cual
podría implicar una cierta obje-
tivización  de la responsabilidad
(responsabilidad por riesgo don-
de desaparece el factor culpa).

LA RESPONSABILIDAD 
CIVIL DEL AFICIONADO A LA
PRÁCTICA DE UN DEPORTE

Un ejemplo de seguro de res-
ponsabilidad civil según las per-
sonas físicas que lo contraten
con objeto de cubrir los posibles
daños en la práctica, como afi-
cionados, de una actividad de-
portiva sería aquel en el que la
cobertura se extiende a los si-
guientes supuestos:

• La responsabilidad civil
que pueda corresponder al ase-
gurado por los daños causados a
otros participantes.

• La responsabilidad civil
que pueda corresponder al ase-

gurado por daños causados a
terceras personas que no tengan
la consideración de participan-
tes durante el desarrollo de la
actividad deportiva.

LA RESPONSABILIDAD 
CIVIL DEL ORGANIZADOR
DE EVENTOS DEPORTIVOS

En el supuesto de que quien
contrate el seguro sea el organi-
zador, la cobertura se extiende a
los siguientes supuestos:

• Daños derivados de los
preparativos, pruebas e instala-
ciones previas a la celebración
del evento.

• La responsabilidad civil
que pueda corresponder al per-
sonal del organizador, inclu-
yendo directores de carrera,
comisarios deportivos, crono-
metradores y cualesquiera
otras personas delegadas del
organizador, así como las per-
sonas encargadas del servicio
del orden.

• La responsabilidad civil
que pueda corresponder al ase-
gurado por daños causados 
como consecuencia de la organi-
zación a los participantes en las
pruebas deportivas (pero no los
daños causados por otro partici-
pante), al comité organizador y
al personal voluntario.

• La responsabilidad civil
que pueda corresponder al ase-
gurado como consecuencia del
hundimiento total o parcial de
tribunas desmontables que ha-
yan sido instaladas con carácter
provisional, pasarelas, estrados,
tiendas o casetas.

• La organización y funcio-
namiento de los servicios médi-
cos que desarrolle el personal 
titulado, que actúa como volun-
tario bajo las directrices de la or-
ganización.

EXCLUSIONES
TRADICIONALES

Según la naturaleza contrac-
tual de la cobertura del riesgo
mediante el seguro, las partes


